
Entrada Bíblica

La ambigüedad que habita el corazón humano 
también se mani�esta en el mundo que 
habitamos. La belleza en el mundo es inabarcable, 
desde la enormidad y bellezas de la que la 
naturaleza está plagada, en sus grandes 
exponentes como mares, ríos, llanuras, bosques, 
diversidad de animales, hombres y mujeres de 
diferentes etnias, colores, culturas, con diversidad 
de dones y talentos, hasta las expresiones más 
pequeñas y aparentemente insigni�cantes como 
los aromas, los sabores, los pequeños insectos, 
�ores en sus coloridos, y necesitaríamos varias 
hojas para describir la belleza cultural que el 
hombre con su creatividad e ingenio ha plagado 
este mundo desde todos los tiempos. El bien, la 
bondad y la belleza han ganado la tierra de 
manera imponente y de modo germinal. El bien 
está por todos lados. “A través de la grandeza y de 
la belleza de las criaturas, se conoce por analogía 
al autor” (Sab 13,5).

Dios nos ha regalado este mundo para que lo 
habitemos, lo disfrutemos y sea nuestra casa 
común 

“su eterna potencia y divinidad se hacen visibles 
para la inteligencia a través de sus obras desde la 
creación del mundo” (Rom 1,20). 

“Dios vio todo lo que había hecho y era muy 
bueno” (Gn 1,26).

Del libro de Sabiduría, 13, 3-4 
3"Que si, cautivados por su belleza, los 
tomaron por dioses, sepan cuánto les 
aventaja el Señor de éstos, pues fue el 
Autor mismo de la belleza quien los creó. 
4.Y si fue su poder y e�ciencia lo que les 
dejó sobrecogidos, deduzcan de ahí cuánto 
más poderoso es Aquel que los hizo;"

Génesis 1, 27-28
"27.Creó, pues, Dios al ser humano a 
imagen suya, a imagen de Dios le creó, 
macho y hembra los creó. 28.Y bendíjolos 
Dios, y díjoles Dios: «Sed fecundos y multi-
plicaos y henchid la tierra y sometedla; 
mandad en los peces del mar y en las aves 
de los cielos y en todo animal que serpea 
sobre la tierra.»"

Génesis 1, 23-25
23"Y atardeció y amaneció: día quinto. 
24.Dijo Dios: «Produzca la tierra animales 
vivientes de cada especie: bestias, sierpes y 
alimañas terrestres de cada especie.» Y así 
fue. 25.Hizo Dios las alimañas terrestres de 
cada especie, y las bestias de cada especie, 
y toda sierpe del suelo de cada especie: y 
vio Dios que estaba bien."

Romanos 1,18-19 
"18.En efecto, la cólera de Dios se revela 
desde el cielo contra toda impiedad e 
injusticia de los hombres que aprisionan la 
verdad en la injusticia; 19.pues lo que de 
Dios se puede conocer, está en ellos mani-
�esto: Dios se lo manifestó." 
poderoso es Aquel que los hizo;"

Romanos 1,21-23 
21"porque, habiendo conocido a Dios, no le 
glori�caron como a Dios ni le dieron 
gracias, antes bien se ofuscaron en sus 
razonamientos y su insensato corazón se 
entenebreció: 22.jactándose de sabios se 
volvieron estúpidos, 23.y cambiaron la 
gloria del Dios incorruptible por una 
representación en forma de hombre 
corruptible, de aves, de cuadrúpedos, de 
reptiles."



También, tan pronto echamos una mirada 
a nuestro alrededor saltan a nuestros ojos 
los síntomas de enfermedad que 
germinan por doquier,  en el suelo, en las 
aguas, en el aire, numerosas especies en 
extinción, bosques talados sin recupero, 
inundaciones, mares contaminados, 
decenas de miles de hombres y mujeres 
habitando el mundo en calidad de 
sobrevivientes indignos, como si el 
mundo fuera de unos pocos que han 
decidido que cientos de miles de otros 
seres humanos subsistan como si 
estuvieran pidiendo permiso para existir. 
Enfermedades incurables en plaga, niños 
que no llegan a ver la luz, otros que 
mueren sin gustar la belleza inigualable 
que supone habitar este mundo de modo 
digno, de manera humana. Y al mismo 
tiempo centenares de miles de personas 
que entregan diariamente su vida con 
generosidad y sin medir esfuerzos 
personales para seguir embelleciendo el 
mundo y mitigar el daño y dolor, incluso 
sin ver el fruto inmediato, pero con�ando 
en que el amor y la misericordia tienen la 
última palabra. Darse una vuelta por el 
mundo a través de las redes sociales y de la comunicación virtual no alcanzaría para tomar dimensión 
de esta paleta de colores en situaciones en las que la naturaleza en todas sus expresiones sufre las 
manifestaciones de vida y de muerte, fruto de la ambigüedad que habita el corazón de hombres y 
mujeres de todos los tiempos.

La Biblia nos puede ayudar a dimensionar este misterio del mal y del bien coexistiendo en el mundo, así 
reprende el Señor a sus hijos: “Mi pueblo ha cometido un doble pecado: me abandonaron a mí, fuente 
de agua viva, y se hicieron sus propias cisternas, pozos rotos que no conservan el agua” (Jer, 2,13).

Jeremías 2, 10-12 

"10.Porque, en efecto, pasad a las islas de los Kittim y ved, enviad a Quedar quien investigue a 
fondo, pensadlo bien y ved si aconteció cosa tal: 11.si las gentes cambiaron de dioses - ¡aunque 
aquéllos no son dioses! -. Pues mi pueblo ha trocado su Gloria por el Inútil. 12.Pasmaos, cielos, de 
ello, erizaos y cobrad gran espanto - oráculo de Yahveh -."



El mundo sufre las consecuencias de la ilusión de 
apropiación, tendencia que a toda la humanidad 
acecha, pero respecto de la cual podemos actuar 
con libertad sintiéndonos administradores de un 
mundo regalado a todos los hombres, y no tan 
sólo a algunos, para hacer crecer, embellecer y 
llegar a la plenitud. “Cuando encuentres en el 
camino un nido de ave en un árbol o sobre la 
tierra, y esté la madre echada sobre los pichones o 
sobre los huevos no tomarás a la madre con los 
hijos” (Dt 22, 6).

 “Irán errantes de levante a poniente, vagando de 
norte a sur, buscando la palabra del Señor, y no la 
encontrarán” (Amós 8,12). 

Jeremías 2, 14-15
"¿Es un esclavo Israel, o nació siervo? Pues 
¿cómo es que ha servido de botín? 
15.Contra él rugieron leoncillos, dieron 
voces y dejaron su país hecho una 
desolación, sus ciudades incendiadas, sin 
habitantes."

Génesis, 6, 6-7
"6.le pesó a Yahveh de haber hecho al 
hombre en la tierra, y se indignó en su 
corazón. 7.Y dijo Yahveh: «Voy a exterminar 
de sobre la haz del suelo al hombre que he 
creado, - desde el hombre hasta los 
ganados, las sierpes, y hasta las aves del 
cielo - porque me pesa harberlos hecho.»"

Pero el deseo de adueñarse ha causado estragos, y 
así en una dinámica perversa, el mundo regalado 
tiene precio, se compra y vende, algunos pocos 
sintiéndose dueños, someten a otros a vivir 
“pagando” para habitar el mundo. Hemos perdido 
de vista la mano que nos regala el mundo y nos 
hemos quedado en el mundo, deseándolo 
desordenadamente, cosi�cándolo todo, tierra, 
agua, vegetales, animales, personas, para poder 
someterlo y adueñarnos y disponer a nuestro 
antojo. 

Y en esta dinámica todos sufrimos el daño, pues el 
mundo se va desnaturalizando y vamos poniendo 
en jaque y destruyendo nuestra casa común. “¿Por 
qué duermes, Señor? ¡Despierta, despierta! ¡No 
nos rechaces para siempre! ¿Por qué te escondes? 
¿Por qué te olvidas de nosotros, que sufrimos 
tanto, tanto?” (Salmo 44,23-24). “La maldad se 
extendía sobre la faz de la tierra” (Gn 6,5). 

Deuteronomio 22, 4-5
"4.Si ves caído en el camino el asno o el 
buey de tu hermano, no te desentenderás 
de ellos, sino que le ayudarás a levantarlos. 
5.La mujer no llevará ropa de hombre ni el 
hombre se pondrá vestidos de mujer, 
porque el que hace esto es una abomi-
nación para Yahveh tu Dios."

Deuteronomio 22, 7-8
7"Deja marchar a la madre, y puedes 
quedarte con las crías. Así tendrás 
prosperidad y larga vida. 8.Cuando 
construyas una casa nueva, pondrás un 
pretil a tu azotea; así tu casa no incurrirá 
en la venganza de sangre en el caso de que 
alguno se cayera de allí."

Amós 8,11
"11.He aquí que vienen días - oráculo del 
Señor Yahveh - en que yo mandaré hambre 
a la tierra, no hambre de pan, ni sed de 
agua, sino de oír la palabra de Yahveh."

Amós 8, 13-14
"13.Aquel día desfallecerán de sed las 
muchachas hermosas y los jóvenes. 14.Los 
que juran por el pecado de Samaria, los que 
dicen: «¡Vive tu Dios, Dan!» y «¡Viva el 
camino de Berseba!», ésos caerán para no 
alzarse más."



En el libro del Levítico encontramos ya que en el 
pueblo de Israel existían algunas pautas de 
administración de los bienes también en favor de 
los hermanos: “Cuando coseches la tierra, no 
llegues hasta la última orilla de tu campo ni trates 
de aprovechar los restos de tu mies. No rebusquen 
en la viña ni recojas los frutos caídos del huerto. 
Los dejarás para el pobre y el forastero” (Lev 19, 
9-10).

Pablo en su carta a los Romanos, nos dice cómo la 
creación desgarrada sufre y pone su esperanza en 
que hombres y mujeres humanicemos el mundo 
colaborando con el bien y la belleza, “la creación 
aguarda ansiosamente que se revelen los hijos de 
Dios. Ella fue sometida al fracaso no 
voluntariamente, sino por imposición de otro; 
pero esta creación tiene la esperanza de que será 
liberada de la esclavitud de la corrupción para 
obtener la gloriosa libertad de los hijos de Dios. 
Sabemos que hasta ahora la creación entera está 
gimiendo con dolores de parto. 

Levítico, 19, 7-8
"7.Si se come algo al tercer día, será un 
manjar corrompido; el sacri�cio no será 
grato. 8.El que lo coma, cargará con su 
iniquidad, porque ha profanado la 
Santidad de Yahveh. Esa persona será 
externinada de entre su parentela."

Romanos 8,18 
"18.Porque estimo que los sufrimientos del 
tiempo presente no son comparables con la 
gloria que se ha de manifestar en nosotros."

Romanos 8, 24-25
"24.Porque nuestra salvación es en 
esperanza; y una esperanza que se ve, no es 
esperanza, pues ¿cómo es posible esperar una 
cosa que se ve? 25.Pero esperar lo que no 
vemos, es aguardar con paciencia."

Y no sólo ella; también nosotros, que poseemos 
las primicias del Espíritu, gemimos por dentro 
esperando la condición de hijos adoptivos, el 
rescate de nuestro cuerpo” (Rom 8, 19-23).

Estamos llamados a mirar y determinarnos en el 
camino, decidir si seremos cómplices o 
colaboradores, generadores de vida o de muerte 
“Mira: hoy pongo delante de ti la vida y la 
felicidad, la muerte y la desdicha. Si obedeces los 
mandatados del Señor, tu Dios…Vivirás y 
crecerás… Pero si tu corazón se aparta y no 
obedeces, si te dejas arrastrar… yo te anuncio hoy 
que morirás sin remedio” (Dt 30, 15-18).



Mi pueblo ha cometido un doble pecado: me abandonaron a mí, fuente de agua viva, y se hicieron 
sus propias cisternas, pozos rotos que no conservan el agua. (Jer 2,13)

Irán errantes de levante a poniente, vagando de norte a sur, buscando la palabra del Señor, y no la 
encontrarán. (Amós 8,12)

¿Por qué duermes, Señor? ¡Despierta, despierta! ¡No nos rechaces para siempre! ¿Por qué te 
escondes? ¿Por qué te olvidas de nosotros, que sufrimos tanto, tanto? (Salmo 44,23-24)

Vino a los suyos, pero los suyos no lo recibieron. (Juan 1,11)

Deuteronomio 30, 12 - 14 

"12.No están en el cielo, para que hayas de decir: «¿Quién subirá por nosotros al cielo a 
buscarlos para que los oigamos y los pongamos en práctica?» 13.Ni están al otro lado del mar, 
para que hayas de decir: «¿Quién irá por nosotros al otro lado del mar a buscarlos para que los 
oigamos y los pongamos en práctica?» 14.Sino que la palabra está bien cerca de ti, está en tu 
boca y en tu corazón para que la pongas en práctica."

Deuteronomio 30, 19-20

"19.Pongo hoy por testigos contra vosotros al cielo y a la tierra: te pongo delante vida o 
muerte, bendición o maldición. Escoge la vida, para que vivas, tú y tu descendencia, 
20.amando Yahveh tu Dios, escuchando su voz, viviendo unido a él; pues en eso está tu vida, 
así como la prolongación de tus días mientras habites en la tierra que Yahveh juró dar a tus 
padres Abraham, Isaac y Jacob."


